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Cumbre de los Siete en H alifax: 
entre la indiferencia y los límites del poder 

Cuando en julio de 19941os líderes de las 
siete naciones más ricas del mundo rea­
lizaron su tradicional cumbre anual en el 

puerto italiano de Nápoles, los problemas 
económicos que ocuparon el centro de aten­
ción fueron el preocupante crecimiento del 
desempleo en sus países, la inestabilidad de 
los mercados cambiarios y los obstáculos a 
la liberación del comercio internacional . 

Como es usual , los es tad istas emi tieron 
una declaración final que recogió , más que 
acc iones concretas, sus buenos propósitos 
para lograr un desempeño más armonioso 
entre sus economías. En el la manifestaron su 
voluntad de impulsar la creac ión de empleos 
mediante la fl exibi li zación de sus mercados 
labora les, ratificar los acuerdos de la Ronda 
de Uruguay y apoyar el estab lecimiento de 
la Organización Mundial del Comercio . 

Entre los temas más importantes que que­
daron en el tintero está la propuesta de exa­
minar el fun c ionamiento del FMI , como pun­
to de partida para formular una "nueva arqu i­
tectura financiera mundi al" capaz de res­
ponder a los retos del sig lo venidero. 

Pocos meses después es te asu nto ad­
quirió una relevancia inusi tada an te el esta­
llido de la severa cri sis financiera de México, 
considerado hasta entonces como uno de 
los mercados emergen tes más boyantes en 
los años noventa . 

A fin es de 1994 la moneda mexicana, el 
peso, sufr ió una devaluación que desenca­
denó graves dificultades in ternas, cuyas re­
percusiones trascendieron las fronteras na­
cionales. La caída de los índi ces bursátil es 
y la fuga de capita les en México y otros mer­
cados emergen tes, sobre todo de América 

Lat ina . tomó por sorpresa a la comun idad in­
ternacional y al Departamento del Tesoro de 
Estados Un idos . Pronto reaccionaron con 
una cuantiosa inyecc ión cred iticia a México, 
superior a 50 000 mil lones de dólares , para 
evitar el incumpl imiento masivo de pagos al 
capital internacional y, por ende, un co lap­
so de consecuencias impredecibles . 

Los efectos de la crisis mexicana también 
se reflejaron en la ines tabi lidad cambiaría 
mundial e, incluso, los res inti eron las mone­
das de los países industr iali zados . El dólar 
perdió más terreno frente al yen y el marco 
alemán , mientras que el deb ilitamiento de la 
divisa canadiense la llevó a su nivel más bajo 
en los últ imos diez años . 

Tal situación, junto con la quiebra del otro­
ra poderoso banco comercial británico Ba­
ring s, alertó a las in stituciones financie ras 
inte rnacionales sob re la neces idad de em­
prender reformas que les permitan actuar con 
más eficacia en casos de urgencia y prevenir 
crisis como la mexicana , a la que el d irector 
del FM I, Mi che l Camdessus , cons ideró "la 
primera crisis financiera del siglo XX I", en cla­
ra alusión a los ri esgos implícitos del vertig i­
noso proceso globalizador y de liberalización 
del sistema financiero internacional. 

Con ese trasfondo, del 15 al 17 de junio 
último se llevó a cabo en el puerto canadien­
se de Halifax , provincia de Nueva Escoc ia, 
la XX I Cumbre del Grupo de los Siete (G-7} , 
que en orden de poder económico in tegran 
Estados Un idos, Japón , Alemania , Francia , 
Italia, el Re ino Unido y Canadá. ' En esta nota 

1. En esta ocasión los jefes de Estado y go­
bierno presentes fueron. respectivamente: Willlam 

se reseñan los principales temas examina­
dos en el encuentro, así como las conclusio­
nes más importantes. 

LA AGENDA 

En vísperas de la cumbre y conforme a las 
c ircunstancias , los líderes de las siete 
potencias anunciaron su intenc ión de 

examinar, como tema prioritario de la agen­
da , la necesi dad de refo rmar tanto al FMI 
cuanto al Banco Mundial (BM) para mejorar 
su capác idad de re spuesta y prevenc ión 
ante posib les cr isis f inanc ieras . 

La primera propuesta al respecto , formu­
lada por Estados Unidos, fue otorgar mayor 
poder al FMI para conocer y divulgar más 
oportunamente las condic iones económicas 
y finan cie ras de sus 179 países miembros . 

En cuanto al forta lecimiento financ iero 
de l FM I, incrementa r a 36 000 millone s de 
dólares los recursos del Acuerdo General de 
Préstamos provenientes de los bancos cen­
trales del G-7 , Bélgica , Holanda, Luxembur­
go, Suecia , Su iza y Arabia Saudita . 

Otra propuesta, p lanteada con ins isten­
cia por Estados Un idos , fue crear un fondo 
de fi nanc iamiento de urgencia con base en 
aportaciones de las siete potenc ias para 
ayudar rápidamente a países al borde de la 
quiebra . Antes de viajar a Canadá , el presi­
dente Will iam Clinton advirtió que Washing ­
ton "no puede ser el prestamista de último 

Clinton. Tom 11Ch1 Murayama, Helmut Kohl , Jac­
ques Ch1rac , Lamberto D1ni, John Majar y Jean 
Chrét1en 
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momento, si en el futu ro surgen crisis finan­
c ieras como la mexicana", y anunció su fir­
me propós ito de log rar en Halifax un ac uer­
do en ese sen ti do. 

Con respecto a las reformas del BM, uno 
de los puntos de análi sis previstos fue la 
eventual suspensión de los préstamos insti­
tucionales para financiar proyectos del sec­
tor privado , excep to los que carezcan de 
otras opciones de finan c iamiento . 

Tampoco faltaron las re iteraciones sobre 
la necesidad de examinar otros temas, como 
la coordinac ión de las políticas macroeco­
nómicas y monetari as; la cooperación para 
abatir las elevadas tasas de desempleo, y 
los comp romisos con la liberación comer­
cia l. Entre los aspectos de carácter político 
y social, la agenda incluyó la guerra en Bos­
nia-Herzegovina, la segu ridad nuclear, el 
combate contra el narcotráfico, la protec­
c ión ambiental, los derechos humanos y la 
migración. 

EL DIÁLOGO y sus RESULTADOS 

En un día soleado, animado por música de 
gaiteros, el primer mini stro de Canadá, 
Jean Chrétien, dio la bienvenida a sus in ­

vitados y los convidó a una "cena de trabajo 
y no de gala", a tono con la austeridad pre­
supuestaria. El escenario de la reunión cime­
ra fu e la sede gubernamental del pintoresco 
puerto pesquero de Halifax, en la frontera sur 
bañada por el Atlánt ico. 

Antes de la primera sesión, el presiden­
te estadounidense se reunió con el primer 
mini stro japonés, Tomiichi Murayama, para 
tratar de resolve r la enconad a disputa bina­
c ional por el comerc io automovil ísti co. Clin­
ton advir ti ó que desde el 28 de junio Was­
hington impondría aranceles de 100% a las 
importac ion es de au tomóviles de luj o de 
Japón si éste no aceptaba abrir más su mer­
cado a los vehícu los y refacciones estado­
unidenses . El país oriental argumentó que 
las posib les sanciones serían con trarias a 
las reglas multilateral es de comercio, y rati­
ficó su posición de que la OMC dictaminara 
sobre la disputa . 

Ante la aparente imposibi lidad de destra­
bar la pugna , los gobe rn an tes acordaron 
so lic itar a sus negoc iadores redoblar los 
esfuerzos para alcanzar una so lución antes 
de aquella fecha. 2 

Una vez juntos, los líderes del G-7 se abo­
caron a discutir , con estri cto apego al orden 
de la agenda, pero más al de sus preocupa­
ciones, la estrategia para reforzar las inst itu -

2. Horas antes de la entrada en v1gor de esa 
med1da, las autor1dades comerciales de ambas 
nac1ones resolvieron la disputa al pactar n acuer­
do en el que Japón acced1o a la apertura de s 
mercado. 

ciones financi eras nacidas en 1944 como 
fruto de los acuerdos de Bretton Woods. 

Como suele ocurrir en este tipo de reunio­
nes, el liderazgo es tadounid ense se mani ­
festó desde el comie nzo. Clinton ini ció el 
debate señalando que en el entorno actual 
de la globalización financiera, en que e l mo­
vimiento de los capitales aumenta ver ti gi no­
samente, el reto no es controlar o restrin gi r 
los mercados sino asegurar que se vig ilen y 
manejen bien . En este sent ido, di jo , las ins­
tituc iones responsables deben ejercer ca­
balmente y con pron ti tud su papel de vigilan­
c ia frente al rie sgo de posibles colapsos fi­
nanc ieros en otros países , sobre todo del 
mundo en desarrollo . 

Luego de una acalorada discusión, en la 
que se pasó rev ista a las medidas de ajuste 
económico instrumentadas por el gobierno 
mexicano , el c lub de los ri cos emitió su tra­
dicional dec larac ión económica que reco­
g ió, en gran medida, las medidas propues­
tas por la Casa Blanca. 

De esa manera, acordaron recomendar 
al FMI la instrumentación de reformas ten­
dientes a evitar futuras cri sis monetarias y 
fin anc ieras en los países miembros median­
te las siguien tes medidas: a] c rear un meca­
nismo de financiamiento de emergencia , 
para otorg ar recursos de manera más rápi­
da a países en crisis; b ] aumen tar a 36 000 
millones de dólares los fondos del Acuerd o 
General de Préstamos, y e] es tab lecer un 
sistema de monitoreo o "advertencia tem­
prana" sobre el estado económico y finan­
c iero de los países miembros. Además, el 
G-7 instó al FMI a que revise el sistema de de­
rechos espec iales de giro (DEG), a la luz de 
la nueva dinámica financ ie ra. 

Al est ilo de otras declaraciones anterio­
res, el documento final no recogió compro­
misos concretos para cumplir las propues­
tas . El G-7 só lo se limitó a "pedir mayores 
aportaciones" para fin anciar las med id as 
planteadas y, en virtud de las carencias de 
liquidez de sus gobiernos, se mencionó que 
podrían solici tar contribuciones a los "tigres 
asiáticos". De esa manera, en el cónc lave de 
Hali fax quedó en el ai re la pregunta de quién 
pagará los costos de evitar un nuevo estro­
picio financiero como el mexicano. 

Por lo demás, el septeto de gigantes eco­
nómicos se comprometió a "asegurar" que la 
comunidad financ iera internacional pueda 
manejar los riesgos inheren tes al c reci mien­
to de los flujos de cap ital y a la integración de 
los mercados. Asimismo, subrayaron la ne­
cesidad de que los org anismos de reg ula­
c ión y supervisión financiera est rech en su 
cooperación para vigilar me¡or la evoluc1ón 
de las economías . 

Los otros grandes temas que se ana liza­
ron fueron , por supues to, la evol uc1 ón re­
ciente de la economía mund ial, la del prop1o 
grupo y el empleo. Los líderes se mostraron 
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optimi stas por el con tinuo crecimien to eco­
nómico con junto y consi deraron que, pese a 
la desaceleración en algunos de sus países, 
existen las condiciones para conso lidar el 
c recimiento y controlar la inf lación . 

Por inic iati va de Francia , con una eleva­
da tasa de cesan tía de 12% , la cuestión del 
empl eo ocupó un espac io import an te en la 
cumbre y el G-7 se comprometió a "dar p a­
sos para promover la c reación de empleos 
duraderos". Ello requiere, según el comuni­
cado final, mejorar la formación profesional 
de la fuerza de trabajo, flexi bil izar los contra­
tos y eliminar las regu lac iones innecesari as. 

Sin embargo, los líderes evi taron ahondar 
en problemas espinosos como la inestabili­
dad cambiaría, al grado de que se evi tó men­
cionar la palabra dólar, y optaron por suscri­
bir un comunicado elaborado meses an tes 
por sus ministros de fin anzas. En él se d e­
manda una rec upera ción ordenada de las 
monedas sujetas a presión, toda vez que, de 
acuerdo con la evo lución favorable de la 
economía , no se justifica la apl icación de 
medidas drásticas sobre los mercados cam­
biarías. En contra de la opi nión de algunos 
países como Franc ia, que propusieron bu s­
car mecanismos para frenar la especulación 
monetaria -a la cual el presiden te galo Jac­
ques Chirac calificó como "el sida de nues­
tras economías"- , se impuso la tesis de Ale­
mania de que la única vía para log rar la es­
tabil idad de las divi sas consiste en que "ca­
da país mantenga su propia casa en orden", 
median te acc iones concre tas para redu­
ci r sus déficit presupuestarios y controla r la 
in fl ación. 

En contras te con la importancia otorgada 
a los temas anteriores, el mundo en desarro­
llo ocupó un lugar margina l en la agenda en 
Halifax . En el último capítulo de la declara­
ción final, redactado en térmi nos vagos y 
generales, el G-7 hace hincapié en la defen­
sa de la democracia en los países de la re­
g ión y "apoya el espíritu que animó la Cum­
bre de las Américas", celebrada en Miami en 
dic iembre de 1994 , que acordó impulsar el 
estab lecimiento de un acuerdo de libre co­
mercio continental. Asi mi smo, dec lara su 
apoyo a las reformas económi cas con que 
México enfrenta la c ri sis, confía en una paz 
duradera ent re Perú y Ecuador, y promete 
continuar ayudando al proceso democráti co 
regional . 

LAS GUERRAS INTERÉTN ICAS Y OTROS 

INFORTUNIOS DEL MUNDO FIN ISECULAR 

Las discusiones políticas, a las que se in­
corporó el pres idente ru so Bor is Yeltzin, 
se centraron bás icamente en el recrude­

c imiento de la guerra interétnica en la otrora 
Yugoslavia. Aun cuando los líderes co inci­
dieron en so lici tar un al to al fu ego inmedia-
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.,1 estilo de otras declaraciones anteriores, el docum ento fi na l no 

recogió compromisos concretos para cum plir las propuestas. El 

G-7 sólo se limitó a "pedir m ayores aportaciones " para fina nciar 

las medidas plan teadas y, en virtud de la s carencias de liquidez 

de sus gobiernos, se mencionó que podrían sol icitar 

con tribuciones a los "tigres asiáticos" 

toen Bosnia. no pudieron evi tar enfrascarse 
en un agrio debate en torno al financiamiento 
de la Fuerza de Intervención Rápida (F IR), 

aprobada por el Conse jo de Seguridad de 
las Naciones Unidas para apoyar la misión 
de los "cascos azules" en Bosnia . En ese 
sent ido, los es tadistas europeos aludieron a 
la incapac idad de Clinton para convencer al 
Congreso de su país de que apruebe la con­
tr ibución estadounidense para la operación 
de la FIR . 

Los líderes del G-7 so lici taron al gober-· 
nante de Rusia, trad ic ional aliado de los ser­
bias y que respa lda una solución negociada 
del conflic to, que in terponga su influenc ia 
ante el rég imen de Belgrado para detener la 
cru enta guerra; además, lo conminaron a 
otorgar la autonomía a Chechenia , dentro de 
la Confederación Rusa. y poner fi n al conflic­
to bélico que eros iona la inc ip ien te transi­
c ión rusa. 

La dec laración final de la Cumbre de Ha­
li fax hace un llamado a las fue rzas serbias y 
al gobierno bosnio para detener sus comba­
tes en Sarajevo y buscar una solución nego­
ciada; además. apoya la idea de con formar 
una federac ión bosnio-croata como vía ha­
cia la reconciliac ión. 

Por otra pa rte, Jacques Chirac susci tó 
una nueva controversia al anunc iar la deci­
sión de Francia de reinic iar las pruebas nu­
cleares en el Pac ifico sur, lo que despertó un 
gran descontento. principalmente de Japón 
y Canadá. 

El documento también incluyó un compro­
miso para el avance de la seg uridad y el des­
arme nuclear, así como en la lucha coordina-

da contra el narcotrá fi co, el te rrorismo y las 
organizac iones criminales internaciona les . 

C o NCLUSIONES 

Ante la ausenc ia de compromisos con­
cretos y reso luciones operativas, la re­
unión cimera de Halifax mostró una vez 

más la incapacidad, o al menos la falta de vo­
lun tad, de los paises más pode rosos del 
orbe para arrostrar los grandes retos econó­
micos actua les y del futuro inmediato, entre 
los cua les figuran la modern izac ión de las 
instituciones de Bretton Woods y la coordi­
nac ión de las políticas macroeconómicas, 
en especial las monetarias, para contribu ir a 
un orden fi nanc iero más consis tente. 

Los acuerdos de incrementar los recur­
sos del FMI y establecer un fondo de emer­
gencia para el auxil io inmed iato de países 
en cr isis monetaria, por lo demás truncados 
por la imposibi lidad de pac tar las contribu­
c iones respec ti vas, refl ejan que las nac io­
nes ricas no desean hace r reformas más 
profun das a esas instituciones, ni al sistema 
financ iero, ya que exigi rían el establecimien­
to ·de normas de reg ulación y supervisión 
sobre los flujos in ternacionales de capi tal, 
aspec to que el G-7 se resiste a atender . 

A cambio, en Halifax se resolvió acrecen­
tar las func iones de vig ilancia del FMI, en 
particular de los mercados emergentes, pa­
ra ev itar un nuevo co lapso monetario que 
ponga en pelig ro las rentab ilidades de los 
inversion istas de los pa íses in dustri ales. 
También se resolvió ex igir que las naciones 

en desarro llo apliquen po líticas macroeco­
nómicas y fiscales más estrictas y abiertas , 
además de efic ien tes . para mantenerse co­
mo mercados atrac tivos para los capitales 
fo ráneos . 

De nuevo el G-7 se p "reocupó más bien 
por sus propios inte reses, si n conside rar y 
asumir que la rec iente c ri sis financiera que 
despertó la alarma mundial surgió en una de 
las nac iones latinoameri canas cuyas de­
mandas de mejores cond iciones intern acio­
nales para el desarrollo económico han sido 
sos layadas una y otra vez por el c lub de los 
ricos. 

Ciertamente, como señaló un anal ista es­
tadoun idense , "nadi e espe raba g rand es 
cosas de la cumbre, por lo cual nad ie se sin ­
tió decepcionado", pero los casi nulos resu l­
tados de la reunión cimera generan una sen­
sación angusti an te de que se agota el tiem­
po pa ra atender los prob lemas más acu­
ciantes y con él la oportunidad de edif icar un 
orden financ iero capaz de librar las contra­
dicc iones y los retos de la globali zac ión. 

Aun cuando la cri sis del peso mexicano 
evidenció la fragi lidad del sistema financie­
ro internac iona l y la enorme vo latilidad de 
sus mercados , los líderes de las potencias 
económicas dec idie ron pos tergar para la 
próxima reunión el análisis min ucioso de los 
requerimientos y fu turas atribuc iones de las 
in stituc iones mult ilaterales nac idas hace 
más de medio sig lo. Mientras tanto, las ope­
raciones financieras en el mundo se desarro­
llan a la ve rt ig inosa velocidad de la luz . 

Alicia Loyola Campos 


